Estructura general de la misa.

II. PARTES DE LA MISA

Decíamos que la ordenación define que la misa consta de dos partes:

· Liturgia de la Palabra

· Liturgia de la Eucaristía

De la Liturgia de la Palabra la primer parte es introductoria, y se llaman Ritos de entrada.  

Ahora vamos a analizar brevemente las partes de estos ritos de entrada

EL RITO DE ENTRADA

Los elementos que componen el rito de entrada son los siguientes: 
· Canto de entrada 

· Veneración del altar 

· la trinidad y la cruz 

· Saludo 

· Acto penitencial 

· Kyrie 

· Gloria 

· Oración colecta
La finalidad del conjunto de estos elementos de los ritos de entrada lo especifica claramente el mismo misal: 

· ”la finalidad de estos ritos es hacer que los fieles reunidos constituyan una comunidad…

· y se dispongan a oír como conviene la palabra de Dios…

· y a celebrar dignamente la eucaristía”…

La entrada y el canto

La entrada y el canto que la acompaña tienen una razón de ser que el nuevo misal señala: “el fin de este canto es abrir la celebración, fomentar la unión de quienes se han reunido y elevar sus pensamientos, introduciendo y acompañando la procesión de los sacerdotes y ministros” (OGMR 25). Lo importante es que desde la realización de este canto la comunidad sea efectivamente ayudada a realizar la finalidad de todo el rito de entrada, esto es, prepararse para vivir como conviene la Palabra de Dios y para recibir la eucaristía, para la fiesta o el tiempo litúrgico en particular, unir a todos los fieles para que se conviertan en una verdadera “comunidad”.

Veneración del altar

El altar es, durante la celebración eucarística, el símbolo principal de Cristo. Del Señor dice la liturgia que es para nosotros “sacerdote, víctima y altar”
. Y evocando, al mismo tiempo, la última Cena, el altar es también, como dice San Pablo, “la mesa del Señor”
.  Por eso, ya desde el inicio de la misa, el altar es honrado con signos de suma veneración: “cuando han llegado al altar, el sacerdote y los ministros hacen la debida reverencia, es decir, una inclinación profunda... El sacerdote sube al altar y lo venera con un beso. Luego, según la oportunidad, inciensa el altar rodeándolo completamente” (OGMR 84-85). El pueblo cristiano debe unirse espiritualmente a éstos y a todos los gestos y acciones que el sacerdote, como presidente de la comunidad, realiza a lo largo de la misa. 

Los fieles en ningún momento de la misa debemos quedarnos como espectadores distantes, no comprometidos con lo que el sacerdote dice o hace. El sacerdote, obrando en persona de Cristo cabeza, preside en la eucaristía las acciones del Cuerpo de Cristo; pero el pueblo congregado, “el cuerpo”, en todo momento ha de unirse a las acciones de la cabeza.

La Trinidad y la Cruz

“En el nombre del Padre, + y del Hijo, y del Espíritu Santo”. Con esta invocación al Nombre Trinitario se inicia la celebración eucarística. Los cristianos, en efecto, somos los que “invocamos el Nombre del Señor”.
 Y lo hacemos ahora, trazando sobre nosotros el signo de la Cruz, de esa Cruz que va a actualizarse en la misa. No se puede empezar de mejor manera.

El pueblo responde: “Amén”. Esta respuesta, y todas las propias de la comunidad congregada, no deben ser un simple  murmullo tímido, apenas formulado con la mente ausente, sino una voz firme y clara, que expresa con fuerza un espíritu unánime. Pero veamos el significado de esta palabra.  La palabra “Amén”, además de ser muy utilizada, es quizá la aclamación litúrgica principal de la liturgia cristiana. El término Amén procede de la Antiguo Alianza: “Los levitas alzarán la voz, y en voz alta dirán a todos los hombres de Israel... Y todo el pueblo responderá diciendo: Amén”.
 Según los diversos contextos, Amén significa, pues: “Así es, así sea, esa es la verdad”. 
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